
páginas
infantiles
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los 8 errores

Hoy tenemos ~ecesidad de los lápices de colores. At'Uadlos
bien y seguid las indicaciones siguientes.

Coloread de rojo las casillas 21, 34, 38, 51, 62,73,79,
90, 93, 99,
De naranja. las casillas 15 I 29 Y 79.
De amarillo las casillas 7,8,9,12,25,42,58,60,63,
67, 70, 76 Y 91 .
De negro las casillas 3, 22 Y 78.
De verde las casillas lO, 27,31,48,59.75,80,83,89 Y
97.
De azul la casilla 39.
De marrón las casillas 26. 28, 33, 49 Y 81 •
Y de rosa las casillas 1 • 6, 24. 46, 56, 77, 85. 88, 92. 101
Y 103

Hay en esta imagen un cierto número de objetos que
pueden ser reunidos por parejas. Indicad éstas.
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La piel posee tambíen unos dos
millones de minúsculas glándu­
las sebáceas que impiden que
la epidermis, o piel superficial,
se seque, y muchas fibras elás-

Cuando los seres humanos eran
más vellosos que en la actuali­
dad, la pelambrera erizada
contribuía a defender sus cuer­
pos del frío. Hoy en día, esto
sólo sirve para ponernos carne
de gallina y hacer que a veces
sintamos un cosquilleo en la
nuca cuando experimentamos
temor.

ticas que la adaptan como un
guante a nuestro cuerpo.

Bajo la piel existen capas de
grasa que ayudan a mantener el
calor del organismo. En la
vejez, esta grasa tiende a de­
saparecer, lo cual explica que
el abuelito se queje tanto de
frío.

El mejor impermeable que se conoce se halla perfo­
rado por millones de diminutos orificios. Sin embar­
go, podemos meternos en el agua, y el impermeable
nos protegerá perfectamente. Aún no se ha inventado
un impermeable mejor que la piel humana.

Pero la piel es mucho más que una capa protectora.
Mantiene el cuerpo humano a temperatura uniforme.
Por medio de sus centinelas nerviosos, nos advierte
del calor, el frío, el contacto con algún objeto o de
algún daño. Fabrica cabello y
uñas. Nos libra de impurezas
por medio del sudor. Fabrica
el pigmento coloreado que nos
protege del sol y renueva cons­
tantemente su capa superficial
gastada.

Cada uno de los cabellos que
crece en nuestra piel posee un
minúsculo capilar· sanguíneo
que lo alimenta, a más de varias
bolsas de aceite que lo lubri­
fican, un nervio que da la
alarma cuando se tira de él y
un pequeño músculo que lo en­
dereza si su poseedor siente
frío o miedo.

El animal que tiene más larga
vida es la turtuga.En una isla
del Océano IndIco vivió una
tortuga desde el año 1766
hasta 1918: 152 años. En la de
Santa Elena vive otra tortuga
que conoció a Napoleón en
1816, cuando estuvo en el des­
tierra.

Entre los animales domésticos,
el camello vive entre 20 y 30
años; el ganado vacuno rara
vez llega a los 25, con excep-

va y el castor, 15; la zorra,
la ardilla y el conejo, de 8 a
10; el ratón, 5; el elefante
alcanza a vivir más de un siglo.

Entre los habitantes dei mar y
de los ríos, se sabe que la
ballena puede vivir hasta 30
años, pero la carpa tiene el
record de longevidad, ya que
algunas han llegado a los 75
años. La trucha., la lobina y
la perca, llegan a veces a los
15; otros peces pequeños, me­
nos de 5.
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ción de la raza cebú ,que tiene
un promedio de 10 años más de
vida; los cerdos y las ovejas
llegan a los 20; los perros de
5 a 1 5 y, excepcionalmente, a
los 20; los gatos bien cuidados
de 7 a 15 .

Entre los animales salvajes,
el rinoceronte vive hasta 50
años; el león de 20 a 30; los
gorilas y otros grandes cua­
drúmanos llegan a los 35; la
boa constrictora" 23; el cier-

Otros animales de larga vida
son los loros y papagayos ,que
llegan a loS 60años; las águi­
las, los buitres y los cóndores
suelen también llegar a los 60.
Los canarios pueden vivir
hasta 25 años; los petirrojos,
12 Y los estorninos, 15 .

Se han visto caimanes ancia­
nos de 45 años de edad y cule­
bras decrépitas de 21 .
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LAS REGLAS DEL JUEGO
Las reglas de circulación son cumplidas siempre por los

más respetuosos con el pró ji mo, los más intel ¡gentes. LOS
MEJORES.

Los antiguos indios de
América distinguían por el
sonido, el lugar por don­
de se acercaba el peligro.

Los modernos explora­
dores saben ver los rastros
que dejan los animales.

·Indios y exploradores ne­
cesitan buena vista y buen
oído.

Vosotros, también. i Bue­
na vista y buen oído! i Mu­
cha atención a todo lo que
pasa en la calle! i No os
dejéis sorprender!

Las personas inteligentes
siempre estón prevenidas.<JCortinuará en el pr6ximo número) I

Las calles y las carreteras podrían compararse a una selva llena de peli­
gros. Vosotros, como valientes exploradores, tenéis que pasar todos los días
por ella. Necesitáis conocer esos peligros.

i Fijáos bien, mucha atenciónl
El peligro no avisa; está al acecho siempre, como en la selva, dispuesto

a lanzarse sobre el que no está alerta.
Unos son rápidos, ágiles, como esas panteras que saltan repentinamente

sobre su víctima;. son los automóviles lanzados a gran velocidad y que aun­
que quisieran no podrían detenerse en seco si vosotros os cruzáis impru­
dentemente en su camino.

Otros, son esos grandes y potentes ca­
miones comparables a pesados elefantes
que por donde pasan no dejan títere con
cabeza.

Esos camiones, aunque marchen a una
velocidad moderada no tienen facilidad de
maniobra, y difícilmente podrían evitar el
choque con el ciel ista (o el peatón) distraí­
do que sale bruscamente de una esquina.

y como estos, muchos más peligros.
Vosotros debéis conocerlos todos. Para

saber evitarlos.
Tenéis que conocer las costumbres de

esa selva; es decir, sus reglas.
y así, respetándolas, evitar los peligros.
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